DANOS A TODOS TU PALABRA

“Danos a todos, prisioneros de nosotros mismos,

tu palabra liberadora, Señor. 

Tú nos has llamado para ser libres,

para que fuésemos hombres

según la imagen y el Espíritu de Jesucristo. 

Te rogamos que nos des la fuerza 

que Él tuvo antes de nosotros,

los horizontes que Él nos abrió;

haz que seamos libres y abiertos

para que vivamos contigo

al servicio de este mundo nuestro”.

(Huub Oosterhuis).

